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PRÓLOGO

Admitamos que es posible ser médico y tener, al mismo tiempo, una
visión artística de la vida y de cuanto nos rodea. De hecho se da con cierta y
plausible frecuencia entre la clase médica. Unos, aparte de una brillante y
concienzuda actividad profesional, saben de algún modo plasmar esa inquietud
profesional.

En cualquier caso, lo que ya no es tan usual es lo que ocurre con el
doctor don Francisco José Araujo O´Reilly que con perspicacia y originalidad,
es capaz de aunar Arte y Medicina, hasta conseguir estudios tan brillantes y
atractivos como el que constituye esta monografía.

 En ella, demuestra poseer un especial y trascendente ingenio, al observar
las esenciales similitudes entre la particular arquitectura de nuestra Catedral
y la constitución estructural de cabeza y cara humanas.

La claridad y calidad de los grabados y esquemas, penetran por nuestros
ojos con admiración y alabanza.

Podemos afirmar que nos encontramos ante un valioso trabajo de
investigación, en el que no sabemos lo que destaca más, si el concepto artístico
o el anatómico, pues ambos se aúnan y complementan al máximo.

                                    José María Montaña Ramonet
                    Académico de número y bibliotecario de la RAMSE

Conferencia impartida el 11 de junio de 2013.
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El CIMBORRIO DE LA MAGNA HISPALENSIS:
VISIÓN DE UN MÉDICO

El proceso de materialización de una idea supone un complejo conjunto
de operaciones que suelen encontrarse planificadas, es decir, ordenadas
temporalmente, y visualizadas de alguna manera para poder ser ejecutadas en
un periodo de tiempo determinado.

 Esta idea se fue creando en mi mente un día cuando bajaba las rampas
de la Giralda, entré en la Catedral, y llegando a la nave central me fascinó ese
espectáculo que no es otro que el estar obligado a mirar a un cielo bordado en
piedra; impresiona encontrarse con esta maravillosa obra de arte de estilo gótico
tardío, según el diseño de Juan Gil de Hontañón.

Mi impresión fue tan grande, que quise compararla con esa otra maravilla
que es la bóveda craneal, ya que visualizaba por un lado el plano anterior de
la bóveda y el esqueleto de la cara en el plano inferior, destacando el frontal,
las órbitas, las prominencias de las mejillas formadas por los huesos cigomáticos,
y por otro lado los arcos superciliares del hueso frontal, los contornos redondeados
y ovalados de la cara posterior del cráneo.

 Cómo podría enlazar ese maravilloso concepto para completar la
formación del cráneo y la cara y encontrar y mostrar cómo en esa estructura
pueden encontrarse fundidas e imbricadas la forma, la función, el arte, la estética
y la poesía.

EL CIMBORRIO DE LA MAGNA HISPALENSIS: ...

Dibujo de Leonardo Da Vinci, muestra el endocráneo

En ese instante recordé un magistral discurso pronunciado en la Real
Academia de Medicina de Sevilla. En la inauguración del curso 1983 el Dr.
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don José María Montaña Ramonet, académico de numero y bibliotecario de
esa Real Academia,  en su disertación hablaba del mentón como una encrucijada
antropológica, ya que coinciden  en su estudio varias perspectivas y enfoques
diversos. Ofrecía su aportación personal en este estudio antropométrico y
morfológico, basado en restos humanos contemporáneos, llegando a la perspectiva
personal, según la cual la eminencia mentoniana  se habría constituido no por
un solo factor, sino debido a la suma de varios. Lo principal es la disarmonía
evolutiva entre la zona basal de la mandíbula, zona ésta robusta y bien constituida,
y la parte alveolar, de débil estructura, sostenida primordialmente por la presencia
de las raíces dentarias. El crecimiento del mentón constituye, así mismo, una
excepción dentro del desarrollo óseo general.

El mentón es un elemento relevante característico del hombre. Quizás
sea el elemento morfológico más característico del Homo Sapiens, que está
situado en esa encrucijada antropológica, pretendiendo referir el interés y la
complejidad del proceso de su aparición en el rostro humano.

Nos encontramos con la bóveda, por un lado, en esa confluencia de arte
y arquitectura bordada en piedra, y por otro lado ese magistral trabajo de
investigación de ese elemento relevante característico del hombre que es el
mentón.

 Me quedaría encontrar una zona de la cara que me sirviera de elemento
de enlace  y que me permitiera formar con la bóveda craneal y el mentón la
estructura anatomofuncional  del cráneo.

Y, qué mejor que recordar el Magisterio excepcional de mi Profesor de
Anatomía en la Facultad de Medicina de Sevilla don Juan Jiménez-Castellanos
y Calvo-Rubio, y su especial visión de la forma, en relación con la función, sin
olvidar nunca las diferentes correlaciones existentes entre ellas, y su manera
de exponer cada tema, desde un plano inicial, hasta completarlo con todos los
elementos anatomofuncionales que lo integrasen. Me ha parecido interesante
hacer una referencia a una zona de la cara, ciertamente relacionada con la
bóveda craneal y el mentón,  y que  mi profesor nos presentó de forma magnifica,
en cierta ocasión, realizando un perfecto enfoque anatomofuncional y hasta
haciendo una profunda reflexión sobre la misma. Me refiero a la estructura
craneofacial, una zona que se me apareció desde puntos de vista tan diversos
e interesantes, que, además de indagar profundamente en ella, creo que en su
arquitectura se esconde la idea fundamental de este trabajo.

Y precisamente esto, la idea funcional que preside la enseñanza de mi
profesor, me hace recordar al Dr. Marañón en el prólogo al libro de E. Muñoz
“El Bazo y sus funciones” de la.Universidad de Granada.
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“Los hallazgos definitivos no han surgido de una verdad nueva, sino de
una ordenación racional de una serie de verdades conocidas y dispersas: racional
o causal, porque en este juego de estructuración de datos no sistematizados
ocurre como en la solución de los rompecabezas, que unas veces surge del
propio ingenio y otras del puro azar”

Pero, certero en criterios y observaciones, como condición previa a la
observación del dato anatómico, hay que ahondar en una observación importante,
que puede pasar, en ocasiones desapercibidas; lo que no puede faltar nunca es
la atención, ya  que: “La atención es en la ciencia lo que la luz en el cuarto
oscuro, que de repente se ilumina y parece que crea lo que,sin embargo, estaba
allí y no alcanzábamos a ver”.

En la primavera del año 2007 se celebró el 500 aniversario de la
terminación de la Catedral de Sevilla, templo cristiano mayor del mundo. Se
comenzó la construcción en 1403 dando forma en piedra a una arquitectura
que fusiona la mezquita almohade con  la catedral cristiana, fundiéndose de
forma perfecta y armoniosa elementos arquitectónicos de dos culturas distintas,
separadas por cuatro siglos en el tiempo.

EL CIMBORRIO DE LA MAGNA HISPALENSIS: ...

 La causa de esta decisión estuvo motivada principalmente por el mal
estado de conservación de la mezquita almohade que había quedado maltrecha
y ruinosa a causa de un terremoto que asoló la ciudad en 1356. Y todo esto, en
definitiva, es lo que me ha permitido enfocar el tema de este trabajo, que he
titulado: “El CIMBORRIO DE LA MAGNA HISPALENSIS: VISIÓN DE
UN MÉDICO.”

En él cual pretendo mostrar cómo, en esta estructura pueden encontrarse
fundidas e imbricadas la forma, la función, el arte, la estética y la poesía.
Realmente como se podrá observar, mi intención no es otra que tratar de crear
interés y hacer ver la importancia que tiene la función en la estructura y
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formación del cráneo  y de la cara. Pero aún más, trataré de enlazar estos
comienzos con un cúmulo de interrogantes que se encierran en esta estructura.
La bóveda craneal por su estructura diploica recibe, difumina y neutraliza los
estímulos que a ella llegan,  ya muy disminuidos. Esta solución también se da
en arquitectura en multitud de cúpulas de templos y recibe el nombre de
cimborrio.

Cimborrio, vista exterior e interior. Catedral de Sevilla (detalle)

La bóveda o cimborrio principal esta colocada en el punto central de la
cruz latina, donde se cruzan las dos naves, simbolizando la cabeza de Cristo.

FRANCISCO J. ARAUJO O´REILLY

En la Catedral de Sevilla se empleó un sistema que tiene un lejano origen
romano; se trata de cubrir las bóvedas para construir el cimborrio con una
ingente cantidad de  piezas de cerámica que constituyen alcalifas en las cubiertas,
es decir, rellenos de poco peso para formar las azoteas practicables que cubren
las bóvedas.

En su momento llamaron a estos elementos de desechos “ollerías”, “labor
de barro” o “loza quebrada”, destinada a “enjarrar” las bóvedas. Estas piezas
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fueron suministradas a la Catedral entre los años 1467 y 1497 por diecinueve
olleros radicados en Triana; y como podemos apreciar encierra dentro de sí
una doble estructura que imita al diploide de la bóveda craneal.

Otro ejemplo de doble estructura la podemos contemplar en la cúpula
de la Basílica de San Pedro del Vaticano en Roma, en cuya construcción
colaboraron Bramante, Rafael, Miguel Ángel, Maderno y Bernini,  que, con
la de Sevilla, son los templos cristianos mayores del mundo.

La forma, la función y la estructura tienen una relación lineal en el
sentido de que con una determinada estructura podemos dar unas formas que
seleccionan la función del edificio. En lo biológico, la estructura, la forma y
la función están vinculadas de tal manera que podríamos decir que la estructura
influye sobre la forma, la forma sobre la función y la función sobre la estructura
y la forma.

Si intentamos presentar el cráneo como un edificio, partiremos del
supuesto de que todos sabemos más o menos lo mismo sobre arquitectura, y
que es lo que aprendimos jugando a aquel juego de las construcciones que nos
hicieron felices en nuestra primera etapa de la vida.

Dejemos volar la imaginación de incipiente arquitecto, y juguemos con
el juego de las piezas de colores. Pues bien:

Colocamos una pieza grande que haga de cimientos: frente. (Fig.1)
Encima de ella pondremos una estructura arqueadas: techo de órbita.

(Fig.2)

EL CIMBORRIO DE LA MAGNA HISPALENSIS: ...

(Fig.1)           (Fig.2)                (Fig.3)               (Fig.4)               (Fig. 5)
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    (Fig.6)              (Fig.7)             (Fig.8)               (Fig.9)             (Fig.10)

Todo ello se reforzará colocando encima un sector cilíndrico que los
una: mentón  (Fig.9). Si por un proceso de soldadura se unen las piezas unas
a otras e invertimos la imagen, tenemos en un plano el esquema de la arquitectura
craneofacial humana (Fig.10).

 Qué ahorro de energía tan maravilloso ha obtenido la sabia naturaleza
con semejante distribución, ya que la mandíbula o tejado, no gravita habitualmente
sobre el resto del edificio, sino que se podría imaginar suspendida porque en
la posición normal de la cabeza, la mandíbula cuelga, resultando con ello que
no gravita sobre el resto de las estructuras craneales.

En posición de descanso la mandíbula está separada del maxilar superior
por un espacio que fisiológicamente tiene unos tres milímetros y que se
denomina espacio de reposo.  Pues bien, cuando este sistema de trabajo ocluye
con fuerza, hay una clara  descomposición  lateral de dichas fuerzas hacia fuera
en el maxilar superior, esto exigiría unos pómulos muy salientes y unos huesos
malares potentes, que son los arbotantes  biológicos  sustituidos en  nuestras
construcciones  por aquellas dos piezas que colocábamos  a los lados cuando
empezábamos el segundo piso.

Para mejor comprensión de este problema, recordemos como ejemplo
el arco del Salón de Embajadores de los Reales Alcázares de Sevilla.

FRANCISCO J. ARAUJO O´REILLY

Ello nos permitiría poner encima otras dos estructuras arqueadas, colocadas
en sentido opuesto a la anterior: base de la órbita (Fig.3); así tendríamos el
primer piso del edificio.

Encima del primer piso construido, colocaremos otras dos estructuras
que, entre ambas, forman una bóveda: paladar (Fig.4). Agregamos dos escuadras
a los lados: pómulo (Fig.5). Colocamos las piezas dentarias y cerramos esta
gran ventana central con dos arcos: mandíbula. (Figs.6,7 y 8).
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Arco en el Salón de Embajadores de los Reales Alcázares de Sevilla.

Si se fijan ustedes, cualquier esfuerzo en el centro del arco se descompone
en dos contingentes laterales como muestran las flechas, la permanencia de la
integridad de las paredes laterales hace posible que perdure la estructura del
arco. Fácilmente se comprende que para hacer que ese arco se derrumbe, sólo
es necesario debilitar los muros de los lados. Este ejemplo nos sirve para ver
la correlación existente entre la arquitectura y la biología, ya que en la primera
la forma engendra la función, mientras que en la biología es la función la que
engendra a la forma.

Para continuar, nos podemos preguntar: ¿Que evolución ha tenido la
estructura y el estudio de esa zona en el decurso del tiempo?

Traigamos aquí a uno de los grandes maestros del Renacimiento, con
un profundo amor por el conocimiento y la investigación científica, como fue
Leonardo da Vinci que cultivó el arte, el pensamiento, la ciencia, la tecnología
y sus investigaciones científicas en áreas de anatomía, representando la figura
humana, buscando su proporcionalidad, el canon clásico o ideal de belleza.

 Los estudios anatómicos sobre el cráneo perfectamente definidos, que
emprendió Leonardo da Vinci hacia 1489, una serie sutiles de cráneos que hoy
en día nos asombra, y que parecía constituir los cofres del alma, la secreta sede
de todas las facultades que él mismo, y en grado superlativo, poseía; según
parece que el de ubicar la zona que el llamaba el seno comune,   punto de
encuentro de todos los sentidos con el alma.

Al observar la cavidad orbitaria y los senos maxilares en dos cortes del
cráneo, en uno de los márgenes del dibujo pueden leerse las   siguientes
anotaciones de Leonardo: “Quiero levantar la parte de la armadura del hueso

EL CIMBORRIO DE LA MAGNA HISPALENSIS: ...
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Según Leonardo: “dove s´esconde l´occhio
strumento della vista”.

¿Que relación puede existir entre esta estructura craneofacial con la
evolución?

En 1856 en la cueva de Feldhofer, cerca de Dusseldorf
(Alemania), se encontraron  fósiles de huesos humanos tomando el
nombre del valle en donde se encontraron, el Valle de Neander (los
hombres de Neandertal).

Cuando fueron descubiertos fósiles similares en otros lugares de Europa
se consideraron como la prueba de la existencia de un importante predecesor
de Homo Sapiens: homo sapiens neandertalensis, que vivió hace 25.000 años.

Cráneo del  hombre de Neandertal.

FRANCISCO J. ARAUJO O´REILLY

correspondiente a la mandíbula situada entre las líneas a-b-c-d y descubrir
así la amplitud y profundidad de los vacíos que se esconden  detrás”.
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En el macizo maxilofacial del hombre de Neandertal, la existencia de
grandes contingentes de lateralidad obligaría a una forma plana del paladar
óseo, y un puente nasal muy bajo, que nos daría una nariz chata. Sería obligada
también la existencia, como decíamos, de unos pómulos muy fuertes.

Pero unos años antes, en 1848, se había descubierto en la Cantera de
Forbes, al pie del escarpado frente norte del PEÑON DE GIBRALTAR, un
antiguo  cráneo  Neandertal  que correspondía a una mujer. Tan solo ocho años
más tarde había de descubrirse el que le da nombre por el Valle de Neander.
El hombre de Neandertal debería llamarse, por tanto, en realidad HOMO
CALPENSIS, y haber sido LA MUJER DE GIBRALTAR.

En Gibraltar no solo se halló el primer cráneo de este hombre, sino que
acaban de descubrirse los más antiguos grabados debidos a su mano, según
han dado a conocer Joaquín Rodriguez-Vidal y Juan José Negro en Proceedings
of the National Academy of Sciences (PNSA)

Mujer de Gibraltar. Museo de Historia Natural.
Londres

Distintas evidencias muestran que los neanderthales se desarrollaban y
maduraban mucho más rápido que los humanos modernos. Los paleoantropólogos
han  encontrado datos que prueban esta teoría utilizando una innovadora técnica
de recogida de datos, analizando las líneas de crecimiento que forman tres
anillos y pueden ser visibles  en la superficie exterior del esmalte dental, técnica
llamada  perikymata  (Johanson y Edgar 1996).

EL CIMBORRIO DE LA MAGNA HISPALENSIS: ...
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La perikymata de un incisivo aún no brotado del cráneo de un joven
Neanderthal que fue descubierto en la Torre del Diablo, en Gibraltar, muestra
que el niño tenía cuatro años cuando murió. Irónicamente el cráneo tenía muy
desarrollados los molares para su edad, lo que sugiere que una vez que los
niños neanderthales eran destetados, tenían que encontrar el alimento por sí
mismos. Ésta sería la causa de que maduraran en edad tan temprana.

 Todos deberían compararse con el precursor del hombre de Neandertal,
el Homo erectus; Dubois realizó hacia 1890 un sorprendente descubrimiento
en Java: fósiles de homínidos con cráneos  de paredes delgadas  y con una
capacidad craneana de unos 850 cm3, datados como de hace unos 700.000
años.

Cuando en 1920 se descubrieron cerca de Pekín fósiles de homínidos
con un cerebro incluso mayor, 1040 cm3 de media, datados hacia 500.000-
800.000 años, parecía que nuestro linaje homínido provenía de Asia.

Los hombres de Neandertal forman una entidad de la mayor importancia
en la evolución de los homínidos. Se les ha atribuido una designación especial
Homo sapiens neandertalensis, que abreviaremos HSN, y que se distingue del
Homo sapiens sapiens, HSS, término taxonómico que cubre todas las razas
presentes del género humano.

 La transformación de una amplia población indígena de HSN en HSS
parece indicar que en la hibridación tuvo lugar una tendencia a la expresión
fenotípica de los genes característicos de HSS.

FRANCISCO J. ARAUJO O´REILLY

Cráneo de Joven Neandertal (incisivo aún
no brotado). Museo Arqueológico. Gibraltar.
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¿Como surgió el Homo sapiens sapiens? HSS fue un pueblo invasor de
Europa y, debido a su mayor eficacia, los hombres de Neandertal se extinguieron
o fueron absorbidos.

Esta hipótesis se basa en la identificación de su origen. Con posterioridad
a los anteriores, se descubrieron en África fósiles de homínidos con grandes
cerebros, unos 850 cm3, y datación muy anterior, de hace unos 1,5 millones
de años. Los descubrimientos africanos tuvieron lugar en Olduvai (Tanzania)
y en Turkana (Kenia). Estos fósiles asiáticos y africanos eran muy similares
en cuanto a cráneo, maxilares y dentadura. Por consiguiente, debido a la
datación, la hipótesis más sencilla es que, desde un supuesto lugar en África
Oriental, hace 1,5 millones de años, el Homo erectus migró ampliamente a
África, Europa y Extremo Oriente. Esta habría sido la primera gran migración
de los homínidos.

  Evidentemente, el Homo erectus fue un homínido con gran éxito y un
gran aventurero,  aunque  hay  que  reconocer  que  necesitó  un  enorme
periodo de tiempo,  de  casi  500.000 años, para que la emigración llegase hasta
el Extremo Oriente asiático. En ese mismo área del  este de África, el más
primitivo Homo habilis habría coexistido con Homo erectus durante más de
100.000 años con independientes culturas.

  La única idea sobre la ascendencia homínida de la población proviene
del análisis del ADN mitocondrial de un amplio número de personas, de
múltiples razas y lugares geográficos muy dispersos (Cann, Stoneking y Wilson,
1987). El ADN mitocondrial se hereda sólo por parte materna, debido a que
el espermatozoide no lo aporta al zigoto.

Mediante una técnica especial, denominada “cartografía restrictiva”, es
posible remontarse en el árbol genealógico matriarcal. Lo que podrá en principio
parecer sorprendente no es más que la evidencia de que, como no podrá ser de
otra forma, todos los pueblos de la tierra descienden de una mujer, que se ha
calculado que vivió hace unos 200.000 años, probablemente en África.

Esto supondría que Homo Sapiens Sapiens se originó en África y se
extendió desde allí para poblar el mundo entero. Sin embargo, debemos mantener
reservas al respecto hasta que este trabajo sea confirmado y discutido.

¿Que dificultades tenemos para progresar en el estudio de esa estructura
craneofacial y región cigomática en el tiempo?

Debemos hacer unas breves consideraciones sobre la dificultad de
progresar en el estudio de esa estructura cráneo facial y región cigomática en

EL CIMBORRIO DE LA MAGNA HISPALENSIS: ...



211

el tiempo, unas veces por la oposición de la iglesia, y otras porque las leyes
civiles mantenían también esta oposición, como se puede apreciar en las Partidas
de Alfonso X el Sabio.

En 1215, el Papa Inocencio III vetó oficialmente todo tipo de actividad
sobre el cuerpo humano en su Encíclica Ecclesia abhorret a sanguine (La
Iglesia aborrece la sangre).

La prohibición de estudiar y ejercer medicina y cirugía se repitió en los
concilios provinciales de Reims (1131); Letrán (1139) y Lemaus (1147).

 Sólo las escuelas y universidades relacionadas con iglesias o monasterios
(Cambridge, Montpellier, Padua, Guadalupe, Bolonia, París) podían gozar de
algún privilegio.

La prohibición antedicha remonta sus orígenes al comienzo del segundo
milenio del cristianismo. Está recogida en las Decretales de Gregorio IX (1227-
1237) y después en el Corpus Iuris Canonici, promulgado por Gregorio XIII,
con su breve “Cum pro munere pastorali”, de 1 de julio de 1580. Normas que
estuvieron en vigor hasta el Código de Derecho Canónico promulgado en 1983
por el papa Juan Pablo II.

Por su proximidad e importancia, me referiré al papel que en este aspecto
ha desempeñado el monasterio de Guadalupe. En el siglo XV los hospitales
guadalupenses habían alcanzado la cima de su desarrollo, por la reputación de
los físicos y cirujanos del monasterio y por su famosa escuela de medicina.

A mediados del siglo XIV se fundó el Hospital de San Juan Bautista,
llamado Hospital de Hombres del Real Monasterio de Santa María de Guadalupe,
glorioso en su historia y en la dimensión asistencial, que todavía se puede
admirar, aunque está bastante transformado.

FRANCISCO J. ARAUJO O´REILLY
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Como la atención médica en los hospitales era estrictamente necesaria,
el monasterio procedió a solicitar la oportuna dispensa, reservada al papa, de
las disposiciones eclesiásticas que impedían a monjes médicos, cirujanos y
auxiliares el estudio y práctica de la medicina y cirugía.

El monasterio, en una bien trazada exposición de motivos, suplicó al
papa Eugenio IV la oportuna dispensa, que obtuvo en 1442, confirmada diez
años después por el pontífice Nicolás V, el cual, en su rescripto “Alias felices
recordationis”, de 1452, confirmó la facultad a los monjes no ordenados in
sacris, aunque antes de su ingreso en la Orden no hubieran sido doctos en
medicina o cirugía. Por tanto, excluyendo a los monjes ordenados, aunque
fuesen médicos o peritos en medicina y cirugía, porque el horror sanguinis
afectaba, al parecer, más por su ministerio a los monjes sacerdotes que a los
monjes que no habían recibido la Sagrada Ordenación.

En virtud de estos rescriptos de Eugenio IV y de Nicolás V -y no en
fuerza de otros documentos pontificios más explícitos, que nunca han existido-
 practicaron los monjes de Guadalupe con dispensa pontificia distintas anatomías
del cuerpo humano, entre las que se mencionan autopsias sobre cadáveres y
otras operaciones de disección.

 Aunque las dispensas concedidas a Guadalupe sean ciertamente tempranas,
de mediados del siglo XV, y sean a la vez testimonio que acreditan la importancia

EL CIMBORRIO DE LA MAGNA HISPALENSIS: ...

Real Monasterio de Santa María de Guadalupe. Cáceres
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que entonces tenían los hospitales guadalupenses, no se puede afirmar con
certeza que las prácticas realizadas en este monasterio, en fuerza de la mencionada
dispensa pontificia, sean las primeras autopsias practicadas en España o las
primeras disecciones del cuerpo humano hechas en nuestra patria.

A este respecto, podemos aducir un testimonio que es ciertamente anterior
a las anatomías de Guadalupe. Me refiero a un dato de 1391, es decir, cincuenta
y un años anteriores al rescripto de Guadalupe, referido a la Universidad de
Lérida: “Los médicos tuvieron cátedra de disección, las primeras autorizadas
en España, por privilegio de Juan I”.

En nuestros días, persisten los dos claustros del Hospital de Guadalupe
y otras dependencias del mismo inmueble. El claustro principal, obra gótica
del principio del siglo XV, pertenece al antiguo Hospital, que hoy forma parte
del Parador de Turismo; allí se ha colocado un mosaico azulejo que conmemora
el “Especial Privilegio” que facultó al Monasterio para hacer disecciones en
cadáveres humanos.

Y volviendo a la línea de nuestra exposición principal, tras haber realizado
aquellas reflexiones sobre la estructura craneofacial, su relación anatomo
funcional, su evolución en el tiempo, junto con la posibilidad de su estudio,
una vez apreciado el arte que encierra esta estructura, intentaremos responder
a la última interrogante.

¿Hay poesía en esa estructura craneofacial?
Cajal define la similitud que existe entre los fenómenos biológicos con

los atmosféricos y cósmicos, pero con gran cambio de escala, y dice, aunando
en cierta forma la ciencia y la poesía:

“La marea de los estímulos masticatorios y de las fosas nasales, después
de vencer las escolleras de los senos,  va a morir a la playa del frontal”.

 Si volvemos a referirnos a la obra de Leonardo, aparte de lo que pudiera
haber de curiosidad científica, no cabe duda de que el conocimiento anatómico
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      Hemos visto cómo el arte y la ciencia, la estética e incluso la
poesía se dan la mano y la contribución de los trabajos de científicos en
esta síntesis de anatomía comparada, con pruebas paleontológicas y
arqueológicas, consideradas de forma conjunta, a cuyo resultado le
añadimos nuestro amor, verdad y belleza.
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estuvo al servicio de su obra pictórica y escultural. Indiscutiblemente, la boca,
los dientes y la estructura craneofacial le sirven para dar carácter a sus personajes
tallados en mármol o plasmados en lienzos y murales.

Es más, el autor de “LA GIOCONDA” representa en el lienzo esa media
sonrisa que no sería posible sin una dentadura regular y una estructura craneofacial
bien proporcionada. Evidentemente los dientes no están representados en el
lienzo, pero se adivinan perfectos tras los labios enigmáticos de la MONNA
LISA.

La belleza impregnada de poesía que emana de este cuadro, ratifica
lo que de exquisito poema encierra esa estructura misteriosa, que enlaza
función y forma.
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